[image: image2.png]


[image: image3.png]


[image: image4.png]


LOS RECUERDOS
(LOS MALOS Y LOS BUENOS MOMENTOS).
INTRODUCCIÓN
La única forma.
Repetimos, la única forma de conocer a Dios, es básicamente a través de su Palabra (la Santa Biblia). Todo lo que existe: la Creación, el ser humano, las leyes de la naturaleza, la belleza, el amor, el sol, las estrellas, el universo entero, la tradición, etc., son producto o resultado de su Santa Palabra:
· «Dijo Dios: «Haya luz», y hubo luz». (Génesis 1, 3)

· «Dios de los Padres, Señor de la misericordia, que hiciste el universo con tu palabra (Sabiduría 9, 1)

· «En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. (Juan 1, 1)

Situados, pues, en su Palabra y en esa perspectiva, podemos hablar, escribir o conocer a Dios, como es Él y que quiere de nosotros, es decir, conocerlo con seguridad, pudiendo solo equivocarnos al interpretar la lectura bíblica, por eso es que es muy importante hablar o escribir de Dios al amparo del Magisterio de la Iglesia Católica [
]. Muchas personas, sin conocer mayormente la Santa Palabra, dicen conocer a Dios a través de los impulsos del corazón, a través del Espíritu Santo y de visiones ¿cómo se podría, o quien podría, asegurar que esos impulsos vienen de lo divino?, a la luz de la Santa Palabra ¿cuántas veces hemos sido testigos de profecías, milagros y visiones falsas, como anuncios del fin del mundo? Es muy peligroso guiarse por personas que dicen “tener contacto” con Dios, aunque sus profecías, señales y milagros se cumplan o realicen. Está en juego nada menos que nuestra vida eterna. Sin embargo, su Palabra (la Santa Biblia), es segura. La misma Palabra de Dios confirma lo señalado:
“Poned estas palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, atadlas a vuestra mano como una señal y sean como una insignia entre vuestros ojos. Enseñádselas a vuestros hijos, hablando de ellas tanto si estás en casa como si vas de viaje, así acostado como levantado. Las escribirás en las jambas de tu casa y en tus puertas para que vuestros días y los días de vuestros hijos en la tierra que Yahveh juró dar a vuestros padres sean tan numerosos como los días del cielo sobre la tierra. (Deuteronomio 11, 18-21)

“Si surge en medio de ti un profeta o vidente en sueños, que te propone una señal o un prodigio, y llega a realizarse la señal o el prodigio que te ha anunciado, y te dice: «Vamos en pos de otros dioses (que tú no conoces) a servirles», no escucharás las palabras de ese profeta o de ese vidente en sueños. Es que Yahveh vuestro Dios os pone a prueba para saber si verdaderamente amáis a Yahveh vuestro Dios con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma. (Deuteronomio 13, 2-6)
“Yo les suscitaré, de en medio de sus hermanos, un profeta semejante a ti, pondré mis palabras en su boca, y él les dirá todo lo que yo le mande... Pero si un profeta tiene la presunción de decir en mi nombre una palabra que yo no he mandado decir, y habla en nombre de otros dioses, ese profeta morirá.» Acaso vas a decir en tu corazón: «¿Cómo sabremos que esta palabra no la ha dicho Yahveh?» Si ese profeta habla en nombre de Yahveh, y lo que dice queda sin efecto y no se cumple, es que Yahveh no ha dicho tal palabra; el profeta lo ha dicho por presunción; no le tengas miedo. (Deuteronomio 18, 14-22)
Nota: Según el texto, vemos que entre los verdaderos profetas hay uno que será un nuevo Moisés (un nuevo intercesor ante su pueblo). El Evangelio de Mateo y también en Hechos 3, 22 se dirá que este anuncio se realiza en Jesús.
Es decir, hay que tener cuidado, mucho cuidado. Por eso, hay que saber discernir a los verdaderos profetas de los falsos. Y tener cuidado también con el que discierne, pues también puede ser falso o falsa su interpretación. No se niega la posibilidad de que existan profetas verdaderos pero, por seguridad ¿cómo saberlo?
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¿Quieres seguridad?: Cree en la Santa Palabra de Dios (la Biblia) y conócela. Sea ella tu vida.
En este contexto analizaremos el tema de “los recuerdos”:
El pasado: ¿es bueno recordar el pasado?: si, es bueno siempre que recordemos las cosas lindas y felices que vivimos anteriormente o para extraer de los buenos y malos recuerdos un consejo o una enseñanza para hoy. El recuerdo sirve también para conservar los tesoros de la fe, las enseñanzas de nuestros padres y la Palabra del Señor. Sin recuerdos no podríamos vivir o depender de nosotros mismos.
¿Cómo aliviar el recuerdo de los malos momentos?
Las secuelas de los malos y malísimos momentos en nuestras vidas, a veces pueden durar mucho tiempo, años y también décadas, o toda una vida, dependiendo de la gravedad de ese mal momento y de la persona: a unas les afectan más que a otras:
1. Recuerdos de malos momentos cuyas secuelas son permanentes: aquellos cuyas consecuencias van a durar toda nuestra vida, como hechos o situaciones que han provocado un daño irreversible, como una paraplejia o tetraplejia, sida, amputaciones, ceguera, la muerte trágica de un ser muy cercano y amado, etc. Las secuelas de un hecho dramático o trágico pueden poco a poco ir sanando. El recuerdo del hecho que causó el drama puede durar toda la vida:
Una niña de 14 años violada agresivamente, al dar su testimonio en el tribunal grita al violador: “¡me mataste en vida!”, el violador sonríe pues a su vez en su recuerdo anida el odio hacia su madre prostituta que lo despreció desde que nació: golpes, promiscuidad, abuso, puntapiés, rechazos, abandono y desamor marcaron toda su niñez. En su mente empobrecida anida solo la venganza.
2. Recuerdos de malos momentos transitorios: malos momentos que sufrimos o pasamos durante un periodo de tiempo y que en algún otro momento tocaron a su fin. Sin embargo el recuerdo en mayor o menor intensidad, dependiendo de la magnitud del hecho y de la persona, permanece.
Es natural que nuestra mente quede resentida, en mayor o menor grado, después de haber pasado por momentos malos. También es natural que nuestra mente guarde y traiga en ocasiones imágenes de esos malos momentos que nos vuelven a decaer o a asustar ante la probabilidad de un nuevo mal momento: Una mujer es presa del pánico porque debe ser operada de apendicitis; anteriormente había sido operada de cesárea y estuvo en coma varios días, a punto de morir. El tormento lo causa el recuerdo de la anterior intervención y la posibilidad de que puede morir. Según el médico, lo que le sucedió a ella ocurre una vez en mil pacientes, y con resultado de muerte una vez en diez mil. Estas probabilidades angustiosas hay que desecharlas de inmediato, lo mismo que el recuerdo, pues podrían afectar fuertemente nuestro normal vivir. Un buen tratamiento con un profesional aliviará el recuerdo. Por probabilidades podríamos suponer cualquier cosa, como el que un aerolito caiga en nuestra casa. Por lo tanto, el traer y aceptar un mal momento a nuestra mente, no nos va a causar ningún bien, salvo que se trate de extraer de él una enseñanza o un resguardo. Sabemos que hablar sobre todo esto es fácil cuando a uno no le está ocurriendo (aunque siempre a todos nos ocurre algo), no obstante, la sabiduría nos invita, al menos, a estar preparados.
¿Que sucede con nosotros una vez que ha pasado el mal momento, cuando ha pasado el dolor, la prueba, el temor, el miedo o el sufrimiento?:
Respuesta: generalmente viene el descanso, el consuelo (el suspiro) y queda el recuerdo.
Hecho real: A una persona se le murió su mamá y nunca ésta persona, hasta hoy, ha podido superar este trance. Los primeros cinco años fueron terribles para él. Actualmente no puede sacar de su mente el recuerdo constante de este hecho trágico y la ausencia de su madre, el cual invariablemente lo tortura haciéndolo aferrarse a fotos y objetos de ella. Él era hijo único y para él solo existía su “mamita”. No hay nada ni nadie que saque de este estado a un ser humano en esta condición, salvo la decisión personal de hacerlo y buscar ayuda. Actualmente vive aferrado a su esposa. (Ver muerte).
Pero la vida es sabia y por uno u otro motivo el ser humano tarde o temprano se levantará, dependiendo naturalmente de la actitud y forma de ser (
( de cada uno. Muy pocos, poquísimos, un porcentaje ínfimo se dejará morir en forma irreversible. Así vemos por ejemplo como la sed, el hambre, el tedio, el calor, el frío, necesidades o algunos sentimientos o incomodidades, etc., o la cercanía de otros seres amados o cercanos invariablemente, tarde o temprano, terminarán por vencer y hacer reaccionar al ser humano que permanece en una situación inmutable, estática e inconmovible. Entonces surge otra pregunta: ¿a qué esperar tanto, con perjuicio para nuestro cuerpo y mente?
¡Cómo capitalizamos los humanos los malos recuerdos! ¿cómo sanarlo?.
El mal momento pasó pero que manera de quedar allí en nuestra mente el recuerdo de él en mayor o menor grado dependiendo de la persona. Por ahí va precisamente una de las llaves para vivir un poco mejor: ¡olvidémonos de los momentos malos!...
¿Cómo?:
Capitalizando los buenos momentos.
Los malos momentos que se nos vienen a la mente y que hemos pasado en nuestras vidas, rechacémoslos rápidamente reemplazándolos por los buenos momentos. Acordémonos siempre de los buenos momentos, sin exagerar pues podríamos caer en otro estado, y el cuerpo que es sabio lo agradecerá y responderá positivamente. Así podríamos llegar a discurrir que los buenos momentos están hechos justamente para paliar y anular los malos momentos.
Y si estamos viviendo un mal momento: efectivamente, no lo vamos a borrar ni a solucionar de un plumazo: en ese contexto, ocupémonos de él y veamos como resolverlo. Pongamos todo nuestro empeño en ello. Y si no está en nuestras manos resolverlo, pongámoslo en las manos de Dios dándole gracias por los buenos y malos momentos y en su lugar recordemos de inmediato los buenos momentos que hemos pasado.
Un predicador de la Palabra de Dios, decía:
“Cada cierto tiempo vayamos y recorramos mentalmente y si es necesario tomemos un bus o vayamos en nuestro auto a aquellos lugares en que pasamos momentos buenos, felices y alegres. Una vez allí, recordemos y repasemos mentalmente cada detalle de lo que allí vivimos. Regocijémonos con ello. Y más aún, si es posible entremos a esa casa o a ese lugar donde ocurrió ese hecho estimulante sin mirar lo que hoy allí ocurra, sino lo que allí ocurrió.” Si no es posible entrar a ese lugar, recordemos esos sucesos observando de las cercanías.”
Un buen amigo, hizo esto y fue a un restaurante donde hace veinte años había invitado a toda su familia a un almuerzo. Este restaurante estaba ubicado fuera de la ciudad, en medio de un campo por donde deambulaban animalitos sueltos (vacas con sus terneritos, gallinas con sus pollitos, cerdos, etc.) con cercas para que no se extraviaran.
Al llegar encontró la casona donde estaba este restaurante, pero abandonada, sin ventanas ni puertas y su interior lleno de malezas, tierra y basuras. Ya no había animalitos y todo estaba derruido. Cerró sus ojos y recorrió esos momentos felices y llenos de paz que vivió en aquel entonces. No fue necesario que el lugar hubiera estado aún habilitado, lo importante era el recuerdo. Estaba allí físicamente, en el mismo lugar y en su mente toda su familia reunida. Recorrió mentalmente la larga mesa con todos sus seres queridos riendo, conversando, compartiendo una excelente comida, brindando y cantando, luego los paseos campestres: sus padres, hermanos, los niños jugando, su esposa, un matrimonio amigo desde niños de sus padres, etc. Varios de ellos ya han muerto, entre ellos sus padres y los amigos de sus padres. Lloró por la felicidad al rememorar lo bueno que nos da la vida... y los malos recuerdos desaparecieron.
Otro amigo a quien se le murió su hijo y que llevaba su dolor escondido en el corazón, fue a la clínica donde su hijo nació. Estuvo en la misma habitación y recorrió mentalmente los momentos felices de su nacimiento. Las lágrimas fluían a raudales. No eran lágrimas de dolor sino de agradecimiento, pero su dolor sanó.
Ahora, si no encontramos buenos recuerdos recientes, vayamos más atrás. Vayamos si es necesario a nuestra juventud, a nuestra niñez y si es necesario a nuestra infancia y hasta donde estemos capacitados para recordar. Siempre habrá un buen recuerdo. No nos neguemos tanto a nosotros mismos y seamos capaces de encontrarlo, sin pretender encontrar un buen recuerdo espectacular, aunque si lo hay tanto mejor, sino tan solo un buen recuerdo.
Repasemos lo que allí vivimos y gocémonos aunque lloremos al recordar lo bueno que fue o fueron esos momentos. Ese llanto dará salud a nuestro cuerpo, porque no será un llanto amargo, sino más bien reconfortante, consolador, endulzante y revitalizante, y si aparece en nuestra mente un atisbo de querer comparar ese buen recuerdo “con lo malo que la estamos pasando hoy”, rechacemos inmediatamente esa ráfaga que intenta quitarnos el buen momento que rememoramos. Solo recordemos lo bueno, lo feliz, lo tranquilo de ese momento de paz, armonía y alivio. No miremos más atrás ni más adelante del recuerdo. Fijémonos solo en aquel momento feliz. Como respuesta recibiremos consuelo. Recordemos, por ejemplo, cuando éramos niños y los momentos en que nos sentimos heridos, que nos sentimos solos, tocados por la injusticia o el maltrato y la falta de amor y como corríamos a los brazos de algún ser amado (nuestra madre, nuestro padre, nuestra abuelita, abuelito o de alguien que nos amaba, aunque haya sido un animalito o los brazos de un sueño infantil), recordemos como sollozábamos suspirando profundamente en los brazos de quien nos acogía, como un bálsamo de amor...
La muerte:
(Volver)
Y si la muerte de un ser querido nos ha causado un daño tan tremendo al punto que no podamos borrar de nuestra mente lo trágico que ella fue, llevándonos incluso a culpar a Dios y a renegar de Él, es que vivíamos como si nunca nosotros o nuestros seres muy amados estuvieran (mos) expuestos a muertes prematuras (ni expuestos a situaciones irreversibles). Es decir, generalmente no estamos conscientes de la muerte, ni del actuar de Dios, (
( ni preparados para enfrentar hechos impredecibles y repentinos, aunque de palabra hubiéramos dicho que si lo estábamos. Todos hemos de morir tarde o temprano y todos estamos expuestos a éste trance definitivo (como a otros trances definitivos: la vejez, la disminución, la incapacidad, la enfermedad, etc.). Asumamos la muerte del ser humano (“yo voy a morir”). Asumamos en forma normal el que todos hemos de morir, como el que todos hemos de dormir en la noche, sin exagerar pues caeríamos en un pesimismo o en una apatía. Asumamos que la muerte es parte de nuestra vida, tanto como lo es el nacimiento.
Asumamos firmemente ese trance de la mano de nuestro Señor Jesucristo y que el tema de la muerte no se transforme en una fatalidad en nuestra vida, pues así no podríamos vivir en paz. En este contexto, vivamos cada día sin preocuparnos del mañana. Sigamos el consejo de Jesús, que conociendo nuestras inquietudes, dice: «no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal ». (Mateo 6, 34). Por lo tanto, el drama es para el que no cree en Dios. Si la muerte se nos transforma en un drama, entonces debemos detenernos y revisar nuestra fe, pues significaría simplemente que hay un vacío de fe que debemos llenar. El único que da la fe, es Dios. Con nuestra pequeñita fe, imploremos a Dios que aumente nuestra fe convencidamente que nos la dará, con humildad, recogimiento y limpios y Dios oirá y proveerá, como un padre a su hijo amado.
Además, el ser humano muere no porque Dios lo determinó así. La opción a morir la buscó el mismo ser humano. Se le dijo al hombre en el Paraíso que si hacía tal cosa moriría sin remedio, sin embargo igual lo hizo. Y todos arrastramos esa carga desde nuestros primeros padres o del inicio. Lo de Adán y Eva no es algo que ya pasó hace miles de años, o que sea algo ficticio o una metáfora. Si observamos las noticias advertiremos que actualmente el ser humano sigue jugando al borde de la muerte de muchas formas (el alcohol, los deportes extremos, la velocidad, los diferentes vicios, los desvíos, el abuso de muchas cosas sabiendo que dañan, la inobservancia de la normativa humana como de las normas divinas - la señalética - y, extremismos que llevan a matar a gente inocentes en el nombre de Dios, auto inmolaciones, suicidios, etc.).
¿Cuántas veces hemos dicho u oído decir “lo único que quiero es morir” o emitidos expresiones similares?, naturalmente que lo hemos dicho angustiados, pero en nuestra carne llevamos el estigma de muerte desde nuestros primeros padres o del inicio.
Conclusión:
Y ¿que sucede si aquello “malo” permanece y es visible y sensible toda la vida (como una enfermedad, un enemigo que acosa, una mutilación o un estado irreversible)?: lo mismo: si ya hemos hecho todo lo humanamente posible por superarlo y aliviarlo, recorramos igualmente nuestra vida en busca de los bálsamos que nos darán el bienestar, en la presencia de nuestro Salvador Jesús. Démosle gracias por esos buenos recuerdos y también por los malos, pues de una u otra forma nos sirven. Seamos capaces de ver que a pesar de todas nuestras limitaciones y problemas, la vida con sus buenos y malos momentos es bella. Miremos su cruz. Veámoslo a Él y oremos, pues en su cruz hay resurrección y salvación y si hay resurrección y salvación, es que hay futuro, alegría, paz y amor.
No obstante todo lo anterior, los recuerdos en nuestras vidas son pasado. Y si hoy estamos bien, o incluso mal, démonos un recreo y aprovechemos esta grandiosa oportunidad de estar vivos por poco tiempo más, para amar, perdonar, apreciar a quienes nos rodean que muchas veces por la rutina y nuestra personalidad que nos absorbe, ignoramos o descuidamos olvidando que también ellos son pasajeros en esta vida, ayudar a quien lo necesite, bajar la cabeza y ser capaces de acceder a las demandas de amor de nuestros cercanos que nos acompañan en nuestras vidas, dar gracias a Dios, en fin: entregar, entregar, entregar... No desperdiciemos la oportunidad y hagamos todo el bien que podamos para llenar nuestra mente de buenos recuerdos y evocarlos cuando ya nuestras fuerzas o capacidades por naturaleza flaqueen, o para paliar aquellas situaciones tristes de nuestras vidas. SI todas estas actitudes las pusiésemos en práctica ¿cree usted que lograrían apagar los encendidos dardos de los malos recuerdos?
Tu cuerpo y todo tu ser te lo agradecerán.
Antonio Cabrer Moreno
acabrer2@yahoo.es
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TEXTOS BÍBLICOS
Ingratitud es olvidarse de quien nos tendió su mano

“Recuerda que fuiste esclavo en el país de Egipto y que Yahveh tu Dios te sacó de allí con mano fuerte y tenso brazo; por eso Yahveh tu Dios te sacó de allí con mano fuerte y tenso brazo; por eso Yahveh tu Dios te ha mandado guardar el día del sábado. (Deuteronomio 5, 15) (Deuteronomio 24, 18 y 22)

Siempre recuerda que es Dios quien te ha dado todo

“No digas en tu corazón: «Mi propia fuerza y el poder de mi mano me han creado esta prosperidad», sino acuérdate de Yahveh tu Dios, que es el que te da la fuerza para crear la prosperidad, cumpliendo así la alianza que bajo juramento prometió a tus padres, como lo hace hoy. (Deuteronomio 8, 2-18)
Acuérdate de los días de antaño, considera los años de edad en edad

“¿Así pagáis a Yahveh, pueblo insensato y necio? ¿No es él tu padre, el que te creó, el que te hizo y te fundó? Acuérdate de los días de antaño, considera los años de edad en edad. Interroga a tu padre, que te cuente, a tus ancianos, que te hablen. (Deuteronomio 32, 6-7)

REFLEX.: Acuérdate de los días de antaño para tu bien, pero: “Nunca digas ¿por qué es que los tiempos pasados fueron mejores?, porque nunca preguntarás esto sabiamente (Eclesiastés 7, 8-10 NC.)
Cuando sufrimos en el presente, miramos las cosas buenas del pasado y emitimos esta sentencia: “Todo tiempo pasado fue mejor”. En cambio si hoy estamos felices, diremos lo contrario: “¡Que tiempo tan feliz el de hoy!”. No hay sabiduría si evaluamos nuestro momento actual según nuestro bien o mal estar de hoy, comparándolo con el pasado. Todo tiempo es bueno, con lluvia o con sol, ambos dan sus frutos. Sin embargo llamamos “mal tiempo” al día nublado y buen tiempo al día soleado.
Hay buenos y malos recuerdos. Los justos siempre serán recordados
Judas, llamado Macabeo. “Por el miedo que les infundía, se apocaron los impíos, se sobresaltaron todos los que obraban la iniquidad; la liberación en su mano alcanzó feliz éxito. Amargó a muchos reyes, regocijó a Jacob con sus hazañas; su recuerdo será eternamente bendecido. (1Macabeos 3, 6-7)
“El recuerdo del justo sirve de bendición; el nombre de los malos se pudre. (Proverbios 10, 7)

Un buen recuerdo: nuestros progenitores:

“Acuérdate de tu padre y de tu madre, cuanto te sientes en medio de los grandes, no sea que te olvides ante ellos, como un necio te conduzcas, y llegues a desear no haber nacido y a maldecir el día de tu nacimiento. (Eclesiástico 23, 14)

No recuerdes las desgracias
“Dad bebidas fuertes al que va a perecer y vino al de alma amargada; que beba y olvide su miseria, y no se acuerde ya de su desgracia. (Proverbios 31, 6-7)

Hay recuerdos y olvidos

“Lo que fue, eso será; lo que se hizo, eso se hará. Nada nuevo hay bajo el sol. Si algo hay de que se diga: «Mira, eso sí que es nuevo», aun eso ya sucedía en los siglos que nos precedieron. No hay recuerdo de los antiguos, como tampoco de los venideros quedará memoria en los que después vendrán. (Eclesiastés 1, 9-11)

No hay recuerdo duradero ni del sabio ni del necio

“No hay recuerdo duradero ni del sabio ni del necio; al correr de los días, todos son olvidados. Pues el sabio muere igual que el necio... aunque la sabiduría aventaja a la necedad, como la luz a las tinieblas (Eclesiastés 2, 16)

Acuérdate de tu Creador en tus días mozos, mientras no vengan los días malos

“Acuérdate de tu Creador en tus días mozos, mientras no vengan los días malos, y se echen encima años en que dirás: «No me agradan» (Eclesiastés 12, 1)

No hagas reproches, recuerda que culpables somos todos.
No te alegres de la muerte de nadie, recuerda que todos moriremos

“No reproches al hombre que se vuelve del pecado, recuerda que culpables somos todos. No deshonres al hombre en su vejez, que entre nosotros también se llega a viejos. No te alegres de la muerte de nadie, recuerda que todos moriremos. (Eclesiástico 8, 5-7)

Recuerda que la muerte no se tardará, y que el pacto del Seól no se te ha revelado

“Recuerda que la muerte no se tardará, y que el pacto del Seól no se te ha revelado. Antes de morir, haz el bien a tu amigo, según tus medios dale con largueza. (Eclesiástico 14, 12-13)

Acuérdate de las postrimerías, y deja ya de odiar

Recuerda la descomposición de la carne y la muerte

Recuerda los mandamientos, y no tengas rencor a tu prójimo

recuerda la alianza del Altísimo, y pasa por alto la ofensa.

“Acuérdate de las postrimerías, y deja ya de odiar, recuerda la corrupción y la muerte, y sé fiel a los mandamientos. Recuerda los mandamientos, y no tengas rencor a tu prójimo, recuerda la alianza del Altísimo, y pasa por alto la ofensa. (Eclesiástico 28, 6-7).
Recuerda mi sentencia, que será también la tuya: a mí ayer, a ti te toca hoy:
«Recuerda mi sentencia, que será también la tuya: a mí ayer, a ti te toca hoy.» Cuando un muerto reposa, deja en paz su memoria, consuélate de él, porque su espíritu ha partido. (Eclesiástico 38, 22-23)

“¡Oh muerte, qué amargo es tu recuerdo para el hombre que vive en paz entre sus bienes.
No temas la sentencia de la muerte, recuerda tus comienzos y tu fin:
“¡Oh muerte, qué amargo es tu recuerdo para el hombre que vive en paz entre sus bienes, para el varón desocupado a quien en todo le va bien, y todavía con fuerzas para servirse el alimento! ¡Oh muerte, buena es tu sentencia para el hombre necesitado y carente de fuerzas, para el viejo acabado, ahíto de cuidados, que se rebela y ha perdido la paciencia! No temas la sentencia de la muerte, recuerda tus comienzos y tu fin. Esta sentencia viene del Señor sobre toda carne, ¿por qué desaprobar el agrado del Altísimo? Ya se viva diez, cien, mil años, no se reprocha en el Seól la vida. (Eclesiástico 41, 1-4)

De algunos no queda recuerdo, desaparecieron como si no hubieran existido (los malvados)
“De otros no ha quedado recuerdo, desaparecieron como si no hubieran existido, pasaron cual si a ser no llegaran, así como sus hijos después de ellos. (Eclesiástico 44, 9)

Hay inmortalidad en el recuerdo de los justos: 

El recuerdo de los impíos e incrédulos se perderá…

 “Mejor es carencia de hijos acompañada de virtud, pues hay inmortalidad en su recuerdo, porque es conocida por Dios y por los hombres; presente, la imitan, ausente, la añoran; en la eternidad, ceñida de una corona, celebra su triunfo porque venció en la lucha por premios incorruptibles. En cambio, la numerosa prole de los impíos será inútil; viniendo de renuevos bastardos, no echará raíces profundas ni se asentará sobre fundamento sólido. (Sabiduría 4, 1-19)

REFLEX.: Los impíos e incrédulos ven la muerte del justo y no comprenden los planes del Señor ni por qué lo ha puesto en seguridad; lo ven y lo desprecian, pero el Señor todo observa. Después serán cadáveres despreciables, objeto de ultraje entre los muertos para siempre, quedarán totalmente asolados, sumidos en el dolor, y su recuerdo se perderá.

El impío es como brizna arrebatada por el viento, pasa como el recuerdo del huésped de un día

“En efecto, la esperanza del impío es como brizna arrebatada por el viento, como espuma ligera acosada por el huracán, se desvanece como el humo con el viento; pasa como el recuerdo del huésped de un día. Los justos, en cambio, viven eternamente; en el Señor está su recompensa, y su cuidado a cargo del Altísimo. (Sabiduría 5, 14-15)

¿Qué es el hombre para que de él te acuerdes, el hijo de Adán para que de él te cuides?

“Al ver tu cielo, hechura de tus dedos, la luna y las estrellas, que fijaste tú, ¿qué es el hombre para que de él te acuerdes, el hijo de Adán para que de él te cuides? Apenas inferior a un dios le hiciste, coronándole de gloria y de esplendor; le hiciste señor de las obras de tus manos, todo fue puesto por ti bajo sus pies: ovejas y bueyes, todos juntos, y aun las bestias del campo, y las aves del cielo, y los peces del mar, que surcan las sendas de las aguas. (Salmo 8, 4-9)

Reflex.: David pregunta en su oración (Salmo 8): “¿qué es el hombre para que de él te acuerdes, el hijo de Adán para que de él te cuides?”. Es que David se daba cuenta de la inmensa Creación de Dios y como a este pequeño ser Dios le había entregado todo.
Acuérdate, Yahveh, de tu ternura, y de tu amor

De los pecados de mi juventud no te acuerdes
Pero según tu amor, acuérdate de mí. por tu bondad

“Acuérdate, Yahveh, de tu ternura, y de tu amor, que son de siempre. De los pecados de mi juventud no te acuerdes, pero según tu amor, acuérdate de mí. por tu bondad, Yahveh. Bueno y recto es Yahveh; por eso muestra a los pecadores el camino; conduce en la justicia a los humildes, y a los pobres enseña su sendero. (Salmo 25, 6-9)

Recuerda, Señor, qué es la existencia, para qué poco creaste a los hijos de Adán

“¿Hasta cuándo te esconderás, Yahveh? ¿arderá tu furor por siempre como fuego? Recuerda, Señor, qué es la existencia, para qué poco creaste a los hijos de Adán. ¿Qué hombre podrá vivir sin ver la muerte, quién librará su alma de la garra del Seól? (Salmo 89, 47-49)

“¡Acuérdate de mí, Yahveh, por amor de tu pueblo; con tu salvación visítame

“¡Acuérdate de mí, Yahveh, por amor de tu pueblo; con tu salvación visítame, que vea yo la dicha de tus elegidos, me alegre en la alegría de tu pueblo, con tu heredad me felicite! Hemos pecado como nuestros padres, hemos faltado, nos hemos hecho impíos (Salmo 106, 4-6)

Y ahora, Señor, acuérdate de mí y mírame. No me condenes por mis pecados, mis inadvertencias y las de mis padres

“Anegada entonces mi alma de tristeza, suspirando y llorando, comencé a orar con gemidos: Tú eres justo, Señor, y justas son todas tus obras. Misericordia y verdad son todos tus caminos. Tú eres el Juez del Universo. Y ahora, Señor, acuérdate de mí y mírame. No me condenes por mis pecados, mis inadvertencias y las de mis padres. Hemos pecado en tu presencia, no hemos escuchado tus mandatos y nos has entregado al saqueo, a la burla, al comentario y al oprobio de todas las gentes entre las que nos has dispersado. (Tobías 3, 1-4)

Tobit aconseja a su hijo Tobías:
Acuérdate, hijo, de tu madre, pasó muchos trabajos por ti cuando te llevaba en su seno

Acuérdate, hijo, del Señor todos los días y no quieras pecar ni transgredir sus mandamientos

Recuerda, hijo, que desde siempre nuestros padres Noé, Abraham, Isaac y Jacob tomaron mujeres de entre sus hermanos

“Llamó, pues, Tobit a su hijo, que se presentó ante él. Tobit le dijo: «Cuando yo muera, me darás una digna sepultura; honra a tu madre y no le des un disgusto en todos los días de su vida; haz lo que le agrade y no le causes tristeza por ningún motivo. Acuérdate, hijo, de que ella pasó muchos trabajos por ti cuando te llevaba en su seno. Y cuando ella muera, sepúltala junto a mí, en el mismo sepulcro. «Acuérdate, hijo, del Señor todos los días y no quieras pecar ni transgredir sus mandamientos; practica la justicia todos los días de tu vida y no andes por caminos de injusticia, pues si te portas según verdad, tendrás éxito en todas tus cosas, como todos los que practican la justicia. «Haz limosna con tus bienes; y al hacerlo, que tu ojo no tenga rencilla. No vuelvas la cara ante ningún pobre y Dios no apartará de ti su cara..... «Guárdate, hijo, de toda impureza y, sobre todo, toma mujer del linaje de tus padres; no tomes mujer extraña que no pertenezca a la tribu de tu padre, porque somos descendientes de profetas. Recuerda, hijo, que desde siempre nuestros padres Noé, Abraham, Isaac y Jacob tomaron mujeres de entre sus hermanos y fueron bendecidos en sus hijos, de modo que su estirpe poseerá la tierra en herencia. (Tobías 4, 3-7)

Mandad a vuestros hijos que practiquen la justicia y la limosna, que se acuerden de Dios:
«Ahora, pues, hijos, yo os recomiendo que sirváis a Dios en verdad y hagáis lo que es agradable en su presencia. Mandad a vuestros hijos que practiquen la justicia y la limosna, que se acuerden de Dios y bendigan su Nombre en todo tiempo, en verdad y con todas sus fuerzas. (Tobías 14, 8)

Recuerda que me hiciste como se amasa el barro, y que al polvo has de devolverme:
“Tus manos me formaron, me plasmaron, ¡y luego, en arrebato, quieres destruirme! Recuerda que me hiciste como se amasa el barro, y que al polvo has de devolverme. ¿No me vertiste como leche y me cuajaste como queso? De piel y de carne me vestiste y me tejiste de huesos y de nervios. (Job 10, 8-11)

REFLEX.: La desgracia de Job es grande, lo ha perdido todo: todos sus hijos muertos, toda su fortuna perdida y una gran yaga le cubre de la cabeza a los pies. Job reflexiona, se queja y lamenta. Unos amigos lo aconsejan y le hacen reproches. Finalmente responderá Dios.

Job continúa con su discurso, volviendo a lo de antes. Recuerda con nostalgia su vida anterior

Job continúa con su discurso, volviendo a lo de antes. Recuerda con nostalgia su vida anterior, producto de su justicia y su razón y con angustia los días de hoy. Antes, todos le oían y se inclinaban ante él, hoy se ríen de él: “... Me escuchaban ellos con expectación, callaban para oír mis consejos... Si yo les sonreía, no querían creerlo... ¡Quien me hiciera volver a los meses de antaño...!...yo libraba al pobre que clamaba y al huérfano que no tenía valedor... Era el padre de los pobres... Mas ahora, ríense de mi... Grito hacia ti y tú no me respondes, me presento y no me haces caso. Te has vuelto cruel para conmigo... Me he hecho hermano de chacales...” (Job 29, 1-20, Job 30, 1-31)

Recuerda esto, Jacob, y que eres mi siervo, Israel. ¡Yo te he formado, tú eres mi siervo, Israel, yo no te olvido!

“Recuerda esto, Jacob, y que eres mi siervo, Israel. ¡Yo te he formado, tú eres mi siervo, Israel, yo no te olvido! He disipado como una nube tus rebeldías, como un nublado tus pecados. ¡Vuélvete a mí, pues te he rescatado! ¡Gritad, cielos, de júbilo, porque Yahveh lo ha hecho! ¡Clamad, profundidades de la tierra! ¡Lanzad gritos de júbilo, montañas, y bosque con todo su arbolado, pues Yahveh ha rescatado a Jacob y manifiesta su gloria en Israel! (Isaías 44, 21-23)

Porque tú eres nuestro Padre, que Abraham no nos conoce, ni Israel nos recuerda

“¿Dónde está el que los sacó de la mar, el pastor de su rebaño? ¿Dónde el que puso en él su Espíritu santo, el que hizo que su brazo fuerte marchase al lado de Moisés, el que hendió las aguas ante ellos para hacerse un nombre eterno, el que les hizo andar por los abismos como un caballo por el desierto, sin que tropezaran, cual ganado que desciende al valle? El Espíritu de Yahveh los llevó a descansar. Así guiaste a tu pueblo, para hacerte un nombre glorioso. observa desde los cielos y ve desde tu aposento santo y glorioso. ¿Dónde está tu celo y tu fuerza, la conmoción de tus entrañas? ¿Es que tus entrañas se han cerrado para mí? Porque tú eres nuestro Padre, que Abraham no nos conoce, ni Israel nos recuerda. Tú, Yahveh, eres nuestro Padre, tu nombre es «El que nos rescata» desde siempre. ¿Por qué nos dejaste errar, Yahveh, fuera de tus caminos, endurecerse nuestros corazones lejos de tu temor? Vuélvete, por amor de tus siervos, por las tribus de tu heredad. (Isaías 63, 11-17)

Te haces encontradizo de quienes se alegran y practican justicia y recuerdan tus caminos

No te irrites, Yahveh, demasiado, ni para siempre recuerdes la culpa:
“Te haces encontradizo de quienes se alegran y practican justicia y recuerdan tus caminos. He aquí que estuviste enojado, pero es que fuimos pecadores; estamos para siempre en tu camino y nos salvaremos. Somos como impuros todos nosotros, como paño inmundo todas nuestras obras justas. Caímos como la hoja todos nosotros, y nuestras culpas como el viento nos llevaron. No hay quien invoque tu nombre, quien se despierte para asirse a ti. Pues encubriste tu rostro de nosotros, y nos dejaste a merced de nuestras culpas. Pues bien, Yahveh, tú eres nuestro Padre. Nosotros la arcilla, y tú nuestro alfarero, la hechura de tus manos todos nosotros. No te irrites, Yahveh, demasiado, ni para siempre recuerdes la culpa. Ea, mira, todos nosotros somos tu pueblo. (Isaías 64, 4-8)

De ti recuerdo tu cariño juvenil, el amor de tu noviazgo; aquel seguirme tú por el desierto:
“Entonces me fue dirigida la palabra de Yahveh en estos términos: Ve y grita a los oídos de Jerusalén: Así dice Yahveh: De ti recuerdo tu cariño juvenil, el amor de tu noviazgo; aquel seguirme tú por el desierto, por la tierra no sembrada. Consagrado a Yahveh estaba Israel, primicias de su cosecha. «Quienquiera que lo coma, será reo; mal le sucederá» - oráculo de Yahveh -. (Jeremías 2, 1-3)

Tú lo sabes. Yahveh, acuérdate de mí, visítame y véngame de mis perseguidores:
“¡Ay de mí, madre mía, porque me diste a luz varón discutido y debatido por todo el país! Ni les debo, ni me deben, ¡pero todos me maldicen! Di, Yahveh, si no te he servido bien: intercedí ante ti por mis enemigos en el tiempo de su mal y de su apuro. ¿Se mella el hiero, el hierro del norte, y el bronce? Tu haber y tus tesoros al pillaje voy a dar gratis, por todos tus pecados en todas tus fronteras, y te haré esclavo de tus enemigos en un país que no conoces, porque un fuego ha saltado en mi ira que sobre vosotros estará encendido. Tú lo sabes. Yahveh, acuérdate de mí, visítame y véngame de mis perseguidores. No dejes que por alargarse tu ira sea yo arrebatado. Sábelo: he soportado por ti el oprobio. (Jeremías 15, 10-15)

No te acuerdes de las iniquidades de nuestros padres, sino acuérdate de tu mano y de tu Nombre en esta hora:
“Señor omnipotente, Dios de Israel, escucha la oración los muertos de Israel, de los hijos de aquellos que pecaron contra ti: desoyeron ellos la voz del Señor su Dios, y por eso se han pegado a nosotros estos males. No te acuerdes de las iniquidades de nuestros padres, sino acuérdate de tu mano y de tu Nombre en esta hora. (Baruc 3, 4-5)

Yo me acordaré de mi alianza contigo en los días de tu juventud, y estableceré en tu favor una alianza eterna

Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella

y sabrás que yo soy Yahveh, para que te acuerdes y te avergüences y no oses más abrir la boca de vergüenza:
“Pues así dice el Señor Yahveh: Yo haré contigo como has hecho tú, que menospreciaste el juramento, rompiendo la alianza. Pero yo me acordaré de mi alianza contigo en los días de tu juventud, y estableceré en tu favor una alianza eterna. Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, cuando acojas a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las dé como hijas, si bien no en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo soy Yahveh, para que te acuerdes y te avergüences y no oses más abrir la boca de vergüenza, cuando yo te haya perdonado todo lo que has hecho, oráculo del Señor Yahveh. (Ezequiel 16, 59-63)

Aún en la ira acuérdate de tener compasión:
“Oración del profeta Habacuc, en el tono de las lamentaciones. ¡Yahveh, he oído tu fama, tu obra venero, Yahveh! ¡En medio de los años hazla revivir en medio de los años dala a conocer, aun en la ira acuérdate de tener compasión! (Habacuc 3, 1-2) - Ver tema “Ira”.
Pueblo mío, recuerda, por favor, qué maquinó Balaq, rey de Moab, y qué le contestó Balaam, hijo de Beor:
“Escuchad ahora lo que dice Yahveh: «¡Levántate, pleitea con los montes y oigan las colinas tu voz!» ¡Escuchad, montes, el pleito de Yahveh, prestad oído, cimientos de la tierra, pues Yahveh tiene pleito con su pueblo, se querella contra Israel: «Pueblo mío, ¿qué te he hecho? ¿En qué te he molestado? Respóndeme. ¿En que te hice subir del país de Egipto, y de la casa de servidumbre te rescaté, y mandé delante de ti a Moisés, Aarón y María? Pueblo mío, recuerda, por favor, qué maquinó Balaq, rey de Moab, y qué le contestó Balaam, hijo de Beor, ... desde Sittim hasta Guilgal, para que conozcas las justicias de Yahveh.» (Miqueas 6, 1-5)

Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“...María conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón....”

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

“Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
La Cena del Señor

1. «Este es mi cuerpo que se da por vosotros; haced esto en recuerdo mío.»

2. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en recuerdo mío.»

“Cuando os reunís, pues, en común, eso ya no es comer la Cena del Señor; porque cada uno come primero su propia cena, y mientras uno pasa hambre, otro se embriaga. ¿No tenéis casas para comer y beber? ¿O es que despreciáis a la Iglesia de Dios y avergonzáis a los que no tienen? ¿Qué voy a deciros? ¿Alabaros? ¡En eso no los alabo! Porque yo recibí del Señor lo que os he transmitido: que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, y después de dar gracias, lo partió y dijo: «Este es mi cuerpo que se da por vosotros; haced esto en recuerdo mío.» Asimismo también la copa después de cenar diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en recuerdo mío.» Pues cada vez que coméis este pan y bebéis esta copa, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga. Por tanto, quien coma el pan o beba la copa del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma así el pan y beba de la copa. Pues quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propio castigo. Por eso hay entre vosotros muchos enfermos y muchos débiles, y mueren no pocos. (1Corintios 11, 20-30)

“Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

“...Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.”

“Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.” (Juan 16, 1-4)

El buen y el mal ladrón:
“Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.”

“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)

Dios recuerda las buenas acciones de los fieles:
“Cornelio contestó: «Hace cuatro días, a esta misma hora, estaba yo haciendo la oración de nona en mi casa, y de pronto se presentó delante de mí un varón con vestidos resplandecientes, y me dijo: "Cornelio, tu oración ha sido oída y se han recordado tus limosnas ante Dios; envía, pues, a Joppe y haz llamar a Simón, llamado Pedro, que se hospeda en casa de Simón el curtidor, junto al mar." (Hechos 10, 30-35)

Recordar por quien hay que orar:
“Por eso, también yo, al tener noticia de vuestra fe en el Señor Jesús y de vuestra caridad para con todos los santos, no ceso de dar gracias por vosotros recordándoos en mis oraciones. (Efesios 1, 15-21)

Recordar por quien hay que orar:
 “Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de los Tesalonicenses, en Dios Padre y en el Señor Jesucristo. A vosotros gracia y paz. En todo momento damos gracia a Dios por todos vosotros, recordándoos sin cesar en nuestras oraciones. (1Tesalonicenses 1, 1-2)

Si se envanecen recuerden lo que fueron antes de convertirse:
“Así que, recordad cómo en otro tiempo vosotros, los gentiles según la carne, llamados incircuncisos por la que se llama circuncisión - por una operación practicada en la carne -, estabais a la sazón lejos de Cristo, excluidos de la ciudadanía de Israel y extraños a las alianzas de la Promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Mas ahora, en Cristo Jesús, vosotros, los que en otro tiempo estabais lejos, habéis llegado a estar cerca por la sangre de Cristo. (Efesios 2, 11-16)

Recuerden, hermanos, nuestros trabajos y fatigas. Trabajando día y noche, para no ser gravosos a ninguno de vosotros:
“Aunque pudimos imponer nuestra autoridad por ser apóstoles de Cristo, nos mostramos amables con vosotros, como una madre cuida con cariño de sus hijos. De esta manera, amándoos a vosotros, queríamos daros no sólo el Evangelio de Dios, sino incluso nuestro propio ser, porque habíais llegado a sernos muy queridos. Pues recordáis, hermanos, nuestros trabajos y fatigas. Trabajando día y noche, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os proclamamos el Evangelio de Dios. (1Tesalonicenses 2, 7-9)

Conserváis siempre buen recuerdo de nosotros y que deseáis vernos, así como nosotros a vosotros:
“Nos acaba de llegar de ahí Timoteo y nos ha traído buenas noticias de vuestra fe y vuestra caridad; y dice que conserváis siempre buen recuerdo de nosotros y que deseáis vernos, así como nosotros a vosotros. Así pues, hermanos, hemos recibido de vosotros un gran consuelo, motivado por vuestra fe, en medio de todas nuestras congojas y tribulaciones. (1Tesalonicenses 3, 6-7)

Doy gracias sin cesar a mi Dios, recordándote en mis oraciones:
“Doy gracias sin cesar a mi Dios, recordándote en mis oraciones, pues tengo noticia de tu caridad y de tu fe para con el Señor Jesús y para bien de todos los santos, a fin de que tu participación en la fe se haga eficiente mediante el conocimiento perfecto de todo el bien que hay en nosotros en orden a Cristo. (Filemón 1, 4-6)

La Antigua y la Nueva Alianza:
Al contrario, con ellos se renueva cada año el recuerdo de los pecados, pues es imposible que sangre de toros y machos cabríos borre pecados:
“No conteniendo, en efecto, la Ley más que una sombra de los bienes futuros, no la realidad de las cosas, no puede nunca, mediante unos mismos sacrificios que se ofrecen sin cesar año tras año, dar la perfección a los que se acercan. De otro modo, ¿no habrían cesado de ofrecerlos, al no tener ya conciencia de pecado los que ofrecen ese culto, una vez purificados? Al contrario, con ellos se renueva cada año el recuerdo de los pecados, pues es imposible que sangre de toros y machos cabríos borre pecados. Por eso, al entrar en este mundo, dice: Sacrificio y oblación no quisiste; pero me has formado un cuerpo. Holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron. Entonces dije: ¡He aquí que vengo - pues de mí está escrito en el rollo del libro - a hacer, oh Dios, tu voluntad! Dice primero: Sacrificios y oblaciones y holocaustos y sacrificios por el pecado no los quisiste ni te agradaron - cosas todas ofrecidas conforme a la Ley - entonces - añade -: He aquí que vengo a hacer tu voluntad. Abroga lo primero para establecer el segundo. Y en virtud de esta voluntad somos santificados, merced a la oblación de una vez para siempre del cuerpo de Jesucristo. (Hebreos 10, 1-10)

Evoco el recuerdo de la fe sincera que tú tienes, fe que arraigó primero en tu abuela Loida y en tu madre Eunice:
“Tengo vivos deseos de verte, al acordarme de tus lágrimas, para llenarme de alegría. Pues evoco el recuerdo de la fe sincera que tú tienes, fe que arraigó primero en tu abuela Loida y en tu madre Eunice, y sé que también ha arraigado en ti. Por esto te recomiendo que reavives el carisma de Dios que está en ti por la imposición de mis manos. (2Timoteo 1, 4-6)

REFLEX.: Si el carisma se ha debilitado por no usarlo, ya sea por timidez, por vergüenza u otro motivo, impónganle nuevamente las manos al servidor de Dios. Y esta vez que sirva al Señor utilizando el don, con caridad, con templanza y sin temor y vergüenza.

REFLEX.: ¿Cuántos recuerdos nos trae este texto de tantas abuelitas y mamás que sembraron en nuestros corazones vivencias de su fe?. Las abuelas y madres no pasarán, seguirán siendo las mismas, ayer, hoy y siempre, humildemente, mostrándonos un Camino y una perseverancia tan respetuosa de Dios.

1. Estaré siempre recordándoos estas cosas, aunque ya las sepáis y estéis firmes en la verdad que poseéis

2. Me parece justo, mientras me encuentro en esta tienda, estimularos con el recuerdo

3. Pero pondré empeño en que, en todo momento, después de mi partida, podáis recordar estas cosas

“Pues su divino poder nos ha concedido cuanto se refiere a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento perfecto del que nos ha llamado por su propia gloria y virtud, por medio de las cuales nos han sido concedidas las preciosas y sublimes promesas, para que por ellas os hicierais partícipes de la naturaleza divina, huyendo de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia. Por esta misma razón, poned el mayor empeño en añadir a vuestra fe la virtud, a la virtud el conocimiento, al conocimiento la templanza, a la templanza la tenacidad, a la tenacidad la piedad, a la piedad el amor fraterno, al amor fraterno la caridad. Pues si tenéis estas cosas y las tenéis en abundancia, no os dejarán inactivos ni estériles para el conocimiento perfecto de nuestro Señor Jesucristo. Quien no las tenga es ciego y corto de vista; ha echado al olvido la purificación de sus pecados pasados. Por tanto, hermanos, poned el mayor empeño en afianzar vuestra vocación y vuestra elección. Obrando así nunca caeréis. Pues así se os dará amplia entrada en el Reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Por esto, estaré siempre recordándoos estas cosas, aunque ya las sepáis y estéis firmes en la verdad que poseéis. Me parece justo, mientras me encuentro en esta tienda, estimularos con el recuerdo, sabiendo que pronto tendré que dejar mi tienda, según me lo ha manifestado nuestro Señor Jesucristo. Pero pondré empeño en que, en todo momento, después de mi partida, podáis recordar estas cosas. (2Pedro 1, 3-15)

Esta es ya, queridos, la segunda carta que os escribo; en ambas, con lo que os recuerdo, despierto en vosotros el recto criterio:
“Esta es ya, queridos, la segunda carta que os escribo; en ambas, con lo que os recuerdo, despierto en vosotros el recto criterio. Acordaos de las predicciones de los santos profetas y del mandamiento de vuestros apóstoles que es el mismo del Señor y Salvador. (2Pedro 3, 1-2)

Cuando vaya, le recordaré las cosas que está haciendo, criticándonos con palabras llenas de malicia:
“El Presbítero al querido Gayo a quien amo según la verdad. Pido, querido, en mis oraciones que vayas bien en todo como va bien tu alma y que goces de salud. Grande fue mi alegría al llegar los hermanos y dar testimonio de tu verdad, puesto que vives según la verdad. No experimento alegría mayor que oír que mis hijos viven según la verdad. Querido, te portas fielmente en tu conducta para con los hermanos, y eso que son forasteros. Ellos han dado testimonio de tu amor en presencia de la Iglesia. Harás bien en proveerles para su viaje de manera digna de Dios. Pues por el Nombre salieron sin recibir nada de los gentiles. Por eso debemos acoger a tales personas, para ser colaboradores en la obra de la Verdad. He escrito alguna cosa a la Iglesia; pero Diótrefes, ese que ambiciona el primer puesto entre ellos, no nos recibe. Por eso, cuando vaya, le recordaré las cosas que está haciendo, criticándonos con palabras llenas de malicia; y como si no fuera bastante, tampoco recibe a los hermanos, impide a los que desean hacerlo y los expulsa de la Iglesia. Querido, no imites lo malo, sino lo bueno. El que obra el bien es de Dios; el que obra el mal no ha visto a Dios. (3Juan 1, 1-11)

Quiero recordaros a vosotros, que ya habéis aprendido todo esto de una vez para siempre....

“Judas, siervo de Jesucristo, hermano de Santiago, a los que han sido llamados, amados de Dios Padre y guardados para Jesucristo. A vosotros, misericordia, paz y amor abundantes. Queridos, tenía yo mucho empeño en escribiros acerca de nuestra común salvación y me he visto en la necesidad de hacerlo para exhortaros a combatir por la fe que ha sido transmitida a los santos de una vez para siempre. Porque se han introducido solapadamente algunos que hace tiempo la Escritura señaló ya para esta sentencia. Son impíos, que convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios y niegan al único Dueño y Señor nuestro Jesucristo. Quiero recordaros a vosotros, que ya habéis aprendido todo esto de una vez para siempre, que el Señor, habiendo librado al pueblo de la tierra de Egipto, destruyó después a los que no creyeron; y además que a los ángeles, que no mantuvieron su dignidad, sino que abandonaron su propia morada, los tiene guardados con ligaduras eternas bajo tinieblas para el juicio del gran Día. (Judas 1, 1-6)

“Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de vosotros, rogando siempre y en todas mis oraciones con alegría por todos vosotros... pues os llevo en mi corazón... testigo me es Dios de cuanto os quiero a todos vosotros en el corazón de Cristo Jesús. Y lo que pido en mi oración es que vuestro amor siga creciendo cada vez mas en conocimiento perfecto y todo discernimiento... para gloria y alabanza de Dios.” (Filipenses 1, 1-11)

De sus pecados no me acordaré ya (Nuevo y Antiguo Testamento):
Hay una Alianza Antigua y una Alianza Nueva. La antigua se refiere a lo que pactó Dios con el hombre en la antigüedad. La nueva, la instituye mediante Cristo: “Pondré mis leyes en su mente, en sus corazones las grabaré; y yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo... porque me apiadaré de sus iniquidades y de sus pecados no me acordaré ya.” (Hebreos 8, 6-13) (Ezequiel 33, 16: Sí, también en el Antiguo Testamento Dios dice que los pecados serán borrados para siempre: “Ninguno de los pecados que cometió se le recordará más: ha observado el derecho y la justicia; ciertamente vivirá.”).
“Acordaos de los presos, como si estuvierais con ellos encarcelados, y de los maltratados, pensando que también vosotros tenéis un cuerpo... Acordaos de vuestros dirigentes, que os anunciaron la Palabra de Dios y, considerando el final de su vida, imitad su fe. Ayer como hoy, Jesucristo es el mismo, y lo será siempre. No os dejéis seducir por doctrinas varias y extrañas. Mejor es fortalecer el corazón con la gracia que con alimentos que nada aprovecharon a los que siguieron ese camino. Tenemos nosotros un altar del cual no tienen derecho a comer los que dan culto en la Tienda. Los cuerpos de los animales, cuya sangre lleva el Sumo Sacerdote al santuario para la expiación del pecado, son quemados fuera del campamento.” (Hebreos 13, 3-11)
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� /// (14)...el encargo de interpretar auténticamente la palabra de Dios escrita o transmitida[15] ha sido confiado únicamente al Magisterio vivo de la Iglesia[16] (Concilio Vaticano II- CDV, Cap II). /// “...ninguna profecía de la Escritura puede interpretarse por cuenta propia; porque nunca profecía alguna ha venido por voluntad humana, sino que hombres movidos por el Espíritu Santo, han  hablado de parte de Dios. (2Pedro 1, 20-21). /// “Aunque hay en ellas cosas difíciles de entender, que los ignorantes y los débiles interpretan torcidamente -como también las demás Escrituras- para su propia perdición... vivid alertas... Crezcan, pues, en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. A él la gloria... Amén” (2Pedro 3, 15-18)


� Que este “así somos”, “nuestra forma de ser” o el famoso “somos humanos” no nos fatalice, porque también es necesario reconocer que no somos animales. Dios nos proveyó de inteligencia que nos permite darnos cuenta de nuestras torpezas, soberbias, rebeldías y cambiar, para volvernos a Él y a la cordura.


� (Ver documento “Las Pruebas)





